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Capítulo 1 Zhou Feng baja de la montaña
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Como presidente del Grupo Bairui, Zhou Feng recibió ayer una gran cantidad de clientes, y todos deseaban ver al director general del grupo. Aunque trabajó casi sin parar durante la noche, aún hubo algunos asuntos que se retrasaron y no se completaron.

No podía corregir a los demás si no era él mismo. No podía tomar la iniciativa en violar las normas de la empresa, así que comió unos bocados y se fue a ocuparse de los asuntos pendientes.

Cuando la presidenta, la abuela Sun, regresó de su paseo matutino, vio que Zhou Feng se había ido de casa a la empresa. Se sintió triste y le dijo a la chica que estaba ocupada en la cocina:

—Señorita, llame a ese cabrón y dígale que vuelva de inmediato. Es un cabrón de veintitantos años, ya es mayor y ya no está bajo el control de su padre. Le pedí que regresara a su pueblo natal para cumplir su compromiso con la familia Wu, pero no me escucha ni hace nada.

Retrocedamos 15 años.

La lealtad y la honestidad se transmiten de generación en generación, y la poesía y la literatura también. Aunque la familia Zhou dirigía un gran negocio, deseaban asegurar la prosperidad de sus descendientes. Cuando Zhou Feng tenía seis años, lo enviaron a estudiar a la capital provincial. Sin embargo, Zhou Feng era demasiado joven, así que su abuela tuvo que acompañarlo a la escuela.

Pero como dice el refrán, se desató un incendio en la casa de la familia Zhou. A excepción de Zhou Feng y su abuela, toda la familia quedó envuelta en llamas. Junto con más de una docena de vecinos, todos murieron en el incendio.

La abuela Zhou no pudo soportar este gran golpe y falleció a los pocos meses.

Sin embargo, tanto la abuela Zhou como la abuela Sun pertenecían a familias prominentes. Habían estudiado artes marciales juntas bajo la dirección de la Secta Devoradora de Almas desde la infancia. Como hermanas mayores y menores, compartían temperamentos similares y se convirtieron en una familia unida. La abuela Zhou trajo a Zhou Feng a la capital provincial para estudiar, y también fue a vivir con la abuela Sun.

Debido a los cambios familiares y la muerte de su abuela, Zhou Feng, de 6 años, quedó huérfano y fue adoptado por la abuela Sun.

"De ahora en adelante, seré tu abuela y tú serás mi nieto", dijo emocionada la abuela Sun, abrazando al pequeño Zhou Feng.

Tres años antes de que la abuela Sun adoptara a Zhou Feng, estalló una plaga en la capital provincial.

La propagación de la plaga fue aterradora.

En poco tiempo, se perdieron innumerables vidas. El abuelo Sun, sus dos hijos y sus dos nietos fueron asesinados. De una familia de seis, solo quedó la abuela Sun. La llegada de Zhou Feng, a su vez, llenó parte del vacío de la abuela Sun.

Tras generaciones de arduo trabajo, la familia Sun dejó a la abuela Sun con un grupo de supermercados. Al igual que la familia Zhou, tiene sucursales en varias ciudades.

La abuela Sun era una mujer fuerte. La pérdida de sus seres queridos no la desanimó. Superó el dolor y se hizo cargo del grupo de supermercados, gestionando toda la empresa con orden.

Después de un tiempo, la abuela Sun vio que el pequeño Zhou Feng tenía un gran potencial, así que lo entregó a su hermano mayor, Wudao Laogui, líder de la Secta Devoradora de Almas en la Montaña Devoradora de Almas, para que lo entrenara en artes marciales, literatura y educación. El tiempo pasó día y noche, y antes de que ella se diera cuenta, habían transcurrido 15 años.

Se dice que este Viejo Fantasma Wudao fue un poderoso general de la dinastía anterior y un discípulo altamente capacitado de la Escuela Devoradora de Almas. Tras presenciar la crueldad de la guerra durante años de batalla, se cansó del derramamiento de sangre. Por ello, el general se retiró del mundo, ocultando su identidad y haciéndose llamar Viejo Fantasma Wudao. Tras renunciar al mundo terrenal, viajó con determinación a la antigua casa de su maestro, donde construyó una cabaña para proteger su tumba.

Se dice que esta Arte Marcial Devoradora de Almas es una habilidad única en el mundo, con su velocidad, precisión y crueldad, y es tanto un arte marcial como una especialidad médica. Es un arte marcial de clase mundial.

Este despiadado viejo fantasma, cercano a los setenta, se negaba a permitir que sus habilidades devoradoras de almas se extendieran entre la gente común, por temor a que causaran disturbios. Aunque algunos admiraban sus habilidades, se negaba a contactarlos, y mucho menos a aceptarlos como discípulos. Sin embargo, por respeto a su hermana menor y por el vínculo de su condiscipulado, aceptó a Zhou Feng como su discípulo. Zhou Feng fue el primero y el último discípulo de su maestro.

Por lo tanto, las artes marciales de la Escuela Devoradora de Almas rara vez son conocidas por la gente de las generaciones posteriores.

Al comienzo de su entrenamiento, el Viejo Fantasma Wudao le estableció tres reglas a Zhou Feng: «Primero, una vez que domines tus artes marciales, no debes compartirlas con el mundo para evitar causar problemas en esta era pacífica y próspera. Segundo, no debes usar tus artes marciales a menos que sea absolutamente necesario para evitar hacerte enemigos. Tercero, debes recordar mantener tu vitalidad. Durante tu entrenamiento, debes abstenerte del alcohol y las relaciones sexuales. No debes descuidar tu entrenamiento en artes marciales».

Desde su iniciación, Zhou Feng ha seguido las instrucciones de su maestro, corriendo ochenta kilómetros y practicando artes marciales sesenta veces al día. Nunca se salta un solo día, jamás afloja. En los últimos quince años, las habilidades marciales de Zhou Feng han alcanzado la máxima perfección. Su kung fu ha alcanzado un alto nivel.

Un día, después de la cena, el Maestro Wudao Laogui llamó a Zhou Feng y le dijo: "Mañana tienes que bajar de la montaña para encontrar a tu abuela".

Maestro, no abandonaré la montaña. Llevo más de quince años siguiéndolo y no sé nada de mi abuela. Quiero seguir aprendiendo artes marciales con usted. Quiero alcanzar habilidades incomparables.

Viejo Fantasma, te he enseñado todas mis artes marciales. En algunos aspectos, me has superado. Si no bajas de la montaña, te llamaré Maestro. El Maestro Viejo Fantasma venía del campo de batalla y siempre hablaba con indiferencia.

Pero lo que dijo el Maestro Wudao Laogui es cierto, y una cosa es suficiente para probarlo.

La Secta Devoradora de Almas posee un texto médico de cuatro volúmenes titulado "Libro Médico Devorador de Almas". Dentro del "Libro Médico" se encuentra un volumen titulado "Directrices Clásicas Taoístas", escrito por el antiguo Inmortal Xuanyang.

Pero un día, Zhou Feng cayó en un sueño profundo. En el sueño, vio a un anciano empujando la puerta y entrando, diciéndose a sí mismo: «Soy descendiente de la Secta Devoradora de Almas».

El anciano apuntó a Zhou Fengtianmen sin desviarse, y con dos palmas "pa, pa", el anciano desapareció.

Zhou Feng despertó sobresaltado, percibiendo al instante una mejora significativa en sus artes marciales Devoradoras de Almas. La "Técnica Médica del Dedo" había abierto una ventana, como un espejo nítido. Zhou Feng comprendió que esta era la iluminación del maestro inmortal en su sueño, superándolo. Un discípulo supera a su maestro. Desde entonces, Zhou Feng poseyó este dedo dorado.

Desde la antigüedad se ha dicho que un maestro y su aprendiz son como padre e hijo. Estoy solo, pero por antigüedad, te llamo abuelo y soy tu nieto. Te cuidaré en tu vejez y te acompañaré hasta el final de tu vida —dijo Zhou Feng con sinceridad.

Jaja, tengo el cielo como mi manta y la tierra como mi colchón. Viviré por los siglos de los siglos. ¿Por qué necesitaría que me cuidaras hasta que muera?

"Tu abuela te ha enviado una carta y tienes tres días para volver a casa. No te pases de la fecha límite", repitió el viejo fantasma Wudao.

Sin embargo, antes de que te vayas, Viejo Fantasma, tengo algo que decirte. Eres demasiado masculino, debido a tu fecha de nacimiento y a tu rápido avance en las artes marciales. Necesitas un equilibrio entre el yin y el yang; de lo contrario, dañarás tu fuerza vital. Para lograrlo, debes usar el yin para reponer el yang. Recuerda encontrarte con Wu y resolverlo. Antes de encontrarte con Wu y resolverlo, nunca debes acercarte a ninguna mujer; de lo contrario, tus artes marciales se perderán automáticamente.

Recuerda, dentro de diez años nos encontraremos en el extremo oeste del puente Waiqiao, al pie de la montaña Huanggong. Ese será el día de mi despedida.

Zhou Feng sólo tenía un día para...

Camina por toda la Montaña Devoradora de Almas y salta al arroyo de la montaña.

Bañarse en las aguas de la montaña, escalar rocas escarpadas.

Solía practicar artes marciales, quitándome la ropa y luego practicando boxeo.

¿Cómo se atreve un pájaro a volar? ¿Dónde no hay látigo que suene?

Las flores y las plantas están sin vida, sólo las azaleas tienen sus cabezas inclinadas.

El sol está tapado por las nubes y la luna no brilla. ¿Cuándo estará llena?

Después de visitar la Cueva del Patriarca, me arrodillé ante el Maestro.

¿Puedo quedarme con mi maestro y disfrutar de su favor?

Vete, vete, deja de perder el tiempo.

El destino está predestinado, ¿quién se atreve a ir contra Dios?

Sólo tienes tres días para llegar y sólo quedan dos días.

No me importa lo que quieras hacer.

Zhou Feng no tuvo más remedio que bajar la montaña.

¡Pensando en la abuela Sol, no puedo esperar a volver a casa!

Zhou Feng no tuvo más remedio que despedirse de su maestro, obedeció sus órdenes y bajó la montaña con lágrimas en los ojos.
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Capítulo 2: El amor de estar bajo tus rodillas
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Extraño tanto a mi abuela que mi corazón anhela volver a casa.

Da dos pasos a la vez y cruzarás el umbral en un solo paso.

Arrodíllate y saluda a la abuela.

Abuela, te deseo buena salud y una vida larga y feliz.

Debo confesar que este autor es descarado y sobreestima sus propias habilidades. Simplemente divagó un par de jingles al principio, se dejó llevar y luego divagó un poco más, sin quedar satisfecho. De hecho, no tiene ningún sentido para este artículo y es una pérdida de tiempo.

Recuerdo que alguien dijo que malgastar el tiempo ajeno equivale a asesinato y robo, mientras que malgastar el propio es un suicidio crónico. Lectores, por favor, recuerden esto: si vuelven a hacerlo, serán asesinados inmediatamente y sin piedad.

Zhou Feng llegó a la capital provincial en un día y cruzó la puerta de la familia Sun en dos pasos. Al ver a Zhou Feng, la abuela Sun se llenó de alegría y ordenó al Hotel Internacional que organizara una ceremonia de bienvenida para su nieto.

Durante el banquete, el presidente Sun anunció:

Zhou Feng se recuperará durante tres días. Después, asumirá la presidencia del Grupo Bairui.

Tres días después, Zhou Feng asumió la presidencia del Grupo Bairui y se ocupó de todos los aspectos de su trabajo.

La abuela emitió otra orden oral, pidiéndole a Zhou Feng que regresara rápidamente a su ciudad natal con el contrato de matrimonio y cumpliera su promesa de casarse.

Zhou Feng estaba ocupado cuando recibió una llamada de su abuela. Corrió a casa sin detenerse. Vio que la abuela Sun parecía seguir enojada. Inmediatamente se paró frente a ella y le dijo:

Hola, abuela Buda. En nuestra familia, cualquier palabra que digas es un decreto imperial. Por favor, dilo y anúncialo pronto. Lo haré de inmediato.

"Eres un charlatán. No puedes ignorar lo que dije. ¿Ya lo olvidaste?"

En ese momento, Zhou Feng no sabía si realmente lo había olvidado o no quería seguir adelante o quería contarle una historia a su abuela, así que se rascó las orejas y las mejillas, entrecerró los ojos y se dio la vuelta frente a su abuela.

"Compromiso, compromiso, el compromiso de la familia Wu. Recuerdas más de lo que olvidas", dijo la abuela Sun mientras recogía el bastón que simbolizaba el poder. "¿Cuál es el castigo por desobedecer la orden?"

"¿No me has enseñado siempre que lo primero en la vida es ser altruista, anteponer los intereses públicos a los personales y olvidarme de ellos al hacer cosas públicas? La empresa está muy ocupada ahora mismo y no puedo escaparme. ¿Cómo puedo priorizar mis asuntos personales y descuidar mis deberes oficiales? ¿Qué opinas, abuela?", preguntó Zhou Feng.

—Pequeño bastardo, deja de ser tan irrazonable. A partir de hoy, me encargaré de todos los asuntos de la empresa. Trae tu compromiso y ponte manos a la obra. A menos que la mujer del compromiso del Viejo Wu ya esté casada, entonces debes traerme a su novia. Estoy deseando tener un nieto.

Se explica aquí que antes de que la abuela Zhou falleciera, no se olvidó de entregarle el compromiso entre las familias Zhou y Wu a la abuela Sun para su custodia.

Zhou Feng murmuró para sí mismo: "Como presidente de grupo de 24 años y con muy buena presencia, ¿cómo no voy a encontrar esposa? ¿Tengo que acudir a la familia Wu para cumplir mi contrato?".

Este Zhou Feng mide 1,87 metros. De lejos, parece grande y fuerte, con rasgos marcados, atractivo, majestuoso y varonil.

Afortunadamente, una mirada más atenta revela que es un erudito de rostro pálido, un hombre con apariencia femenina. Tiene un rostro honesto, gentil y elegante, y es muy popular entre las chicas.

Además, posee algunas habilidades de artes marciales desconocidas y se puede decir que es un santo patrón de las mujeres en cualquier momento.

En cuanto Zhou Feng entró en la empresa, se convirtió en la espina clavada en el ojo de las empleadas. Tenía los ojos vidriosos, como si dos no fueran suficientes. Algunas incluso se quejaban: "¿Por qué mis padres no me dejaron crecer cuatro ojos?".

"Si pudiera casarme con un hombre así, podría vivir de él", dijo la chica sin sonrojarse.

"Si pudiera casarme con alguien así, no me importaría no comer en tres días". ¡Dios mío! ¿Acaso esta chica aún tiene corazón?

“我要能嫁给他，愿意天天让他打，被他揍。毫无怨言。”好家伙，这人破了本啦。

Si pudiera casarme con él, vivir tres días valdría la pena. ¡Dios mío! ¿Qué sentido tiene morir? Mi consejo es que mejor no te cases.

Dios mío, mira a estas mujeres, muchas de ellas están locas.

No es exagerado decir que hoy, Zhou Feng es el "superalto, rico y guapo" a ojos de esas mujeres "blancas, ricas y hermosas". Si pudieras casarte con él, parecería que ni siquiera cambiarías el trono de la reina si te lo dieran. Ahora sabes que la belleza realmente puede ser un factor decisivo.

No es de extrañar que algunos jóvenes hoy en día se quejen de que sus padres tenían prisa y solo se preocupaban por su propia felicidad, sin preocuparse por sus hijos. No les dieron una buena figura, por lo que no pueden encontrar esposa cuando crecen.

Cumplir un contrato significa cumplir la palabra dada. El crédito es la base del ser humano. Si una persona no tiene crédito, ¿qué la diferencia de un animal?, dijo la abuela Sun.

Zhou Feng susurró: "No quiero casarme. Todavía soy joven".

—Dilo otra vez, no lo oí bien. —La abuela se puso de pie.

Zhou Feng se rió y respondió: "Quiero casarme y quiero hacerlo bien".

"Abuela, come. Haré lo que dices."

La abuela Sun acababa de tomar la taza de té cuando Zhou Feng dijo algo y estalló en lágrimas.

Zhou Feng actuó de manera tímida frente a su abuela, perdiendo por completo la dignidad que tenía en la oficina del gerente.

La abuela Sun estaba enojada y divertida a la vez, sin poder parar de reír. «Miren a mi nieto, es realmente el mejor entre los hombres», se jactó.

Miren a Zhou Feng. Después de que la abuela terminó de comer, realizó una deslumbrante serie de trucos frente a ella. Era tan elegante y deslumbrante que era realmente hermoso. La abuela estaba encantada y lo elogió repetidamente. Pero de repente preguntó:

"¿Esto es todo lo que has aprendido en los últimos quince años?" La abuela es discípula de la Secta Devoradora de Almas y también es experta en artes marciales.

Zhou Feng se quitó el abrigo y comenzó a esquivar, luchar, saltar, moverse, golpear, agarrar, atrapar y lanzar. Usaba puñetazos cortos, puños largos, la espada Primavera y Otoño y el látigo de acero de siete secciones. Su expresión se mantuvo serena, su corazón firme y su actuación con soltura. Quería complacer a la abuela, quería ser inspeccionado por ella.

Por fin, sacaron una cebolla seca. ¡Genial! Medía más de un metro y medio. La abuela estaba asombrada. Mi hijo ha logrado semejante hazaña. ¿De qué tendré miedo en el futuro?

Zhou Feng se acercó a su abuela y le dijo: "Desde que llegué a la Montaña Devoradora de Almas, bajo la guía de mi maestro, he estado caminando día y noche, practicando artes marciales, boxeo y afilando mis palmas. He aprendido habilidades duras y ligeras, y también he mejorado mis habilidades de agarre y lucha. Abuela, ¿qué opinas de mi entrenamiento?"

La abuela no quería decir mucho. Sonrió y dijo: «Espero que puedas mantener un estado mental normal y no descuides tus artes marciales. Hoy estoy feliz, así que, por favor, almuerza conmigo».

"Bien, abuela, ¿qué quieres comer? Lo prepararé yo mismo". Zhou Feng también estaba muy contento.

La abuela dijo: "No necesitas preparar nada, basta con una comida sencilla. Estoy satisfecha de que mi nieto tenga tanta piedad filial".

Zhou Feng había pasado más de 15 años en la Montaña Devoradora de Almas, comiendo solo carne de caza y bebiendo agua de manantial. Estaba realmente abrumado por la idea de preparar la comida, un verdadero novato. Las palabras de la abuela: «Es solo una comida casera», tranquilizaron a Zhou Feng.

Cuando realmente estaban comiendo, Zhou Feng podía decir que comer era solo una excusa, ya que la abuela todavía estaba concentrada en el compromiso.

Tian Chenghuan, hace feliz a la abuela.

Zhou Feng ya había perdido la esperanza de este compromiso. Habían pasado tantos años y su mente ya estaba nublada.

Aunque él y la hija mayor de la familia Wu podrían considerarse novios de la infancia, eso fue en su infancia, y su matrimonio incluso fue arreglado en la infancia.

¿Cuál es la situación específica ahora? ¿Está casado o no? ¿Qué ha pasado? Después de muchos años, no hay noticias.

No había escapatoria. No podía desobedecer la orden de la abuela, así que tuve que cumplir con el compromiso.

Durante el viaje para cumplir su compromiso, Zhou Feng tenía algo más que no le contó a su abuela por temor a que se asustara. Aunque no lo había vivido en persona, jamás olvidaría el incendio que cobró la vida de más de una docena de miembros de la familia Zhou. Lo consumía el rencor y quería llegar al fondo del asunto.
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Capítulo 3 Cumpliendo la promesa y partiendo
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Zhou Feng se puso ropa vieja, con la parte superior del cuerpo al descubierto, como un mendigo. Se despidió de su abuela y se marchó como le habían ordenado. Tenía que cumplir su misión. Tenía que cumplir su compromiso. Tenía que llegar al fondo del asunto de hace quince años.

La abuela Sun se disgustó al ver el atuendo de Zhou Feng. Dijo: "Como director ejecutivo de un grupo prestigioso, ¿por qué se lamenta de su pobreza y se avergüenza?".

Al ver esto, Zhou Feng solo pudo decir: "Me fui de casa siendo joven. Si la hija mayor de la familia Wu ya está casada, no me decepcionará. Regresaré tranquila y rápidamente. Este no es un regreso a la gloria, así que ¿por qué debería presumir?"

Si la familia Wu cumple su promesa, podrán traer a sus parientes y amigos más cercanos a la capital provincial y celebrar una gran boda, para que tú seas el centro de atención. ¿No sería aún mejor?

Tras oír esto, la anciana pensó que tenía sentido. «Entonces seguiré la opinión de tu nieto. Tú puedes tomar la decisión».

En el pueblo de dos apellidos.

Tras el incendio en la casa de la familia Zhou, casi todos sus miembros perecieron en las llamas. Sin embargo, Wu Xunren, el jefe de la familia Wu, sabía que el hijo de Zhou Feng seguía vivo. Siempre tuvo presente su compromiso con la familia Zhou.

A medida que envejece, Wu Xunren, el jefe de la familia Wu, se vuelve cada vez más nostálgico y no deja de hablar de los viejos tiempos.

Un día, el jefe de la familia Wu le dijo a su hija mayor, Wu Wanxi: "Estabas comprometida con el hijo menor de la familia Zhou. Han pasado más de 20 años y no sé dónde está el hijo menor de la familia Zhou ni a qué se dedica".

Aunque Wu Wanxi, la hija mayor de la familia Wu, todavía recordaba a su compañera de juegos de la infancia, Xiao Zhoufeng, la mención del compromiso por parte de su padre le provocó dolor de cabeza.

La familia Wu tuvo dos hijos. El mayor se llamaba Wu Da Ge y el segundo, Wu Da Tou. Aunque ambos eran guapos, eran retrasados mentales y torpes. Se decía en broma que el patriarca de la familia Wu, Wu Xunren, había sido aficionado al alcohol desde niño, y que su posterior lujuria había provocado que sus dos hijos nacieran con retraso mental.

Más tarde, tuvieron dos hijas: la mayor, Wu Wanxi, y la segunda, Wu Yuehui. Ambas eran bellezas reconocidas. Un poema las elogiaba: «La familia Wu tiene dos hijas, dos bellezas, cada una hermosa, ya sean regordetas o esbeltas». Xi Shi, Diao Chan y Wang Zhaojun fueron a la casa de la familia Wu para admirar a estas bellezas.

Wu Wanxi se graduó de la Universidad de Pekín y se ha incorporado al sistema laboral. El segundo hijo del magistrado del condado, Gu Buyuan, y el esposo de la presidenta del Grupo Huating, Jia Xingxing, funcionario de segunda generación y rico de segunda generación, compiten abierta y secretamente por conquistarla.

Wu Wanxi siempre era ambigua respecto a las palabras de su padre y parecía distraída.

"Debemos estar a la altura de la familia Zhou y no traicionarla ni cometer injusticias ni actos crueles, para evitar que las futuras generaciones se burlen de nosotros", repetía Wu Xunren.

De hecho, Wu Wanxi ya tenía otras intenciones, así que se quejó de que su anciano padre seguía insistiendo en ser honesto. Realmente no miraba al cielo al caminar y seguía cavando en un agujero negro. Era un idiota.

¿Se puede comer la honestidad hoy en día? ¿Se puede vestir la honestidad como ropa? Si consideras la honestidad como un credo, eres tú quien está desconectado de los tiempos.

Wu Wanxi pensó: «Los hombres temen elegir la carrera equivocada, y las mujeres temen casarse con el hombre equivocado. Los funcionarios y ricos de segunda generación parecen haber perdido la cabeza en la búsqueda de mujeres hermosas. Quiero despertar su apetito y obtener el máximo beneficio».

"¿Qué es un compromiso de la infancia? ¿Qué validez tiene? ¿Qué clase de persona es el pequeño Zhou Feng ahora? De verdad que no lo sé. ¿Cómo se le puede comparar con el hijo de un funcionario?"

Wu Wanxi tenía su propia opinión: «No cumpliré ese supuesto compromiso. Quiero casarme con el ganador de la segunda generación».

La segunda hija de la familia Wu se llama Wu Yuehui. Es dos años menor que la mayor y ya se graduó de la universidad.

Zhou Feng llegó a la ciudad de Huhai el primer día y ahora es el segundo día.

"Cumplir con el compromiso es sin duda un asunto importante, pero averiguar cómo se produjo el incendio ese año también debería ser una prioridad absoluta", pensó Zhou Feng.

Zhou Feng no quería precipitarse en el supuesto compromiso, pero quería informarse rápidamente sobre la familia Wu: su situación actual, dirección, miembros clave, etc., por si su abuela le preguntaba por ellos. Ante todo, quería investigar rápidamente la causa del incendio en la casa de la familia Zhou.

Tras tantos años de desarrollo, el condado de Huhai se convirtió en la ciudad de Huhai. ¿Dónde está ahora la aldea de Liangxing? No la encontraba. Así que Zhou Feng ideó un proverbio: «Corta la punta de un árbol; pregunta al anciano cómo llegar».

Zhou Feng se acercó a un anciano, le ofreció un cigarrillo y le explicó su propósito. El anciano respondió: «El cielo sobre nosotros, el inframundo bajo nosotros, solía pertenecer a Liangxingzhuang. Pero con el desarrollo de la ciudad, Liangxingzhuang se convirtió en una zona urbana, y la mayoría de los aldeanos se mudaron a edificios altos, por lo que Liangxingzhuang se convirtió simplemente en un nombre de lugar».

El anciano añadió: "Menos mal que me lo preguntaste. Puede que otros no lo sepan".

Zhou Feng dijo apresuradamente: "¡Gracias! Pero me pregunto si hay otras personas con el apellido Wu viviendo aquí".

"¿Qué quieres de la familia Wu?" preguntó el anciano.

Zhou Feng respondió: "Viejos amigos y familiares que habían perdido el contacto durante mucho tiempo vinieron aquí para recordar el pasado".

El anciano se puso de pie y señaló hacia adelante, caminando por la calle Liangxingzhuang hacia el extremo oeste, donde el Patio Nº 8 estaba en el lado norte de la calle.

Zhou Fenglian dijo "gracias", sacó un paquete de cigarrillos y se lo entregó al anciano.

El anciano también dijo "gracias" repetidamente y dijo: "La obediencia es peor que el respeto". Tomó el cigarrillo.

Zhou Feng llegó al Patio n.° 8 e identificó la ubicación. Sin embargo, no planeaba entrar a rememorar el pasado, así que salió.

Aunque aún era joven, Zhou Feng aún sentía un profundo pesar por el incendio de aquel año. Tras perder a sus padres a temprana edad, quedó huérfano. Aunque la abuela Sun lo cuidó, tuvo que soportar innumerables penurias en la Montaña Devoradora de Almas para llegar hasta aquí.

Al mediodía, Zhou Feng llegó a un pequeño restaurante para almorzar.

En cuanto me senté, el cielo de junio, como el rostro del Rey Mono, cambió de repente. Hacía un momento, el cielo estaba despejado, y de repente empezó a llover a cántaros. El aguacero inundó la calle, dejando todo tipo de escombros abarrotando el pavimento. El pequeño restaurante estaba lleno de gente que buscaba refugio de la lluvia.

Una mujer, de no más de veinticuatro o veinticinco años, caminaba por la calle. Vestía traje y sostenía un paraguas. Caminaba muy rápido, como si tuviera prisa.

Algo debió haber pasado. La mujer pisó accidentalmente la alcantarilla y se cayó.

Resultó que los trabajadores de saneamiento habían levantado la tapa de la alcantarilla, que estaban limpiando la basura del interior, cuando de repente empezó a llover. La tapa no estaba cerrada, razón por la cual la mujer se merecía esta desgracia.

Afortunadamente, en el pozo había un estribo y la mujer simplemente lo pisó con el pie, de lo contrario las consecuencias habrían sido inimaginables.

Zhou Feng vio esto y pensó: «Oh, salvar a la gente es lo más importante». Caminó tres o cinco pasos y levantó a la mujer.

La mujer dio un paso en falso y se lesionó la pierna izquierda, lo que le impidió caminar. Hizo una mueca de dolor, incapaz de soportarlo.

Al ver esto, Zhou Feng dijo: "¿Dónde está el hospital? Te llevaré allí para que te traten".

"Gracias, no hace falta. Haré una llamada y un coche me recogerá."

Se dice que la primera llamada de la mujer fue al hijo de un funcionario, pero la llamada no fue conectada.

La segunda llamada fue para la segunda generación rica, y se realizó. La segunda generación rica se apresuró a venir.

La tercera llamada fue para su hermano mayor. Wu Da Ge, al enterarse de que su hermana había sufrido un accidente, salió corriendo. Se topó con Gu Buyuan, hijo de un funcionario.

Cuando Gu Buyuan se enteró del accidente de Wu Wanxi, se sintió más ansioso que si su madre hubiera muerto. Dio la vuelta al coche y llevó rápidamente a Wu Dage al lugar del accidente.
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Capítulo 4: Castigar el mal y hacer amigos
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Para entonces, Zhou Feng ya había llevado a la mujer herida al restaurante. Wu Dage, Gu Buyuan y Jia Xingxing, un hombre adinerado de segunda generación, llegaron al lugar casi al mismo tiempo.

Wu Da Ge gritó en voz alta: "Hermana, ¿dónde estás?"

"Estoy aquí." "Sí", respondió Wu Wanxi.

Cuando el Sr. Wu vio al anciano sosteniendo a su hermana con ambas manos, lo confundió con un pervertido y se enfureció.

"¡Qué patán! ¿Quieres aprovecharte de mi hermana?" Se acercó y le dio un puñetazo. La mayor característica de Wu Da es la imprudencia. Zhou Feng nunca esperó semejante puñetazo.

Sacó nuevamente a Zhou Feng y lo golpeó dos veces seguidas.

La segunda generación, rica y poderosa, vio que Wu Da Ge estaba golpeando a un campesino con los puños. ¿Cuándo actuarían si no lo hacían ahora? No podían simplemente quemar incienso en la parte trasera del templo.

Así que los dos atacaron juntos, golpeando a Zhou Feng. Me golpeaste dos veces, compitiendo por el mérito y la ventaja para ver quién golpeaba más fuerte. ¿El más fuerte?

El maestro de Zhou Feng le había dicho que no atacara precipitadamente. Además, ser golpeado por este hombre era como rascarse una picazón, así que no importaba. Por lo tanto, no se defendió.

"¿Es suficiente? ¿Ya has tenido suficiente?"

Zhou Feng lo soportó una y otra vez. Habría estado bien si no hubiera dicho nada, pero una vez que lo hizo, la pelea se volvió aún más intensa.

Todo lo que oí fue a la mujer herida decir: "Dejen de pelear".

Nadie escuchó en ese momento.

Wu Daguo cargó a su hermana en su espalda y fue al hospital.

Si el camino es irregular, alguien lo paleará; si las cosas son injustas, alguien se encargará de ellas. Quienes se refugian de la lluvia, naturalmente, estarán insatisfechos con lo que ven y acudirán a mediar.

Acabo de oír a alguien decir: «Miren a estos tres tipos, miden más de 1,8 metros. Si chocan, son más peligrosos que una herida en el ojo. Si no tienen energía, no intenten detenerlos. Si no tienen fuerza, no hablen».

Algunos decían que éste era hijo de un funcionario y aquél era hijo de un hombre rico, así que ¿quién se atrevía a dar un paso adelante?

La gente se retiró lentamente para ver la diversión.

"Si me golpeas de nuevo, contraatacaré". Zhou Feng estaba enojado.

Sucedió tan rápido que Zhou Feng levantó la mano derecha. Sus movimientos fueron tan rápidos que nadie vio cómo se defendía. Gu Buyuan y Jia Xingxing, dos personas, estaban a unos tres metros de distancia, mirando al norte y al sur, y cayeron de cabeza sobre el montón de basura que acababan de sacar del pozo, mordiendo el barro con la boca.

Esto es realmente como: rabia por un ser amado, como golpear una piedra con un huevo. Autoproclamado superior de segunda generación, ignorante de la inmensidad del cielo y la tierra.

Gu Buyuan sintió que no podía permitirse perder a este hombre. Jia Xingxing nunca había sufrido una pérdida así. De hecho, la segunda generación solía confiar en sus superiores para intimidar a otros y dominar el mundo, pero nunca habían sufrido una desgracia semejante.

Así que ambos se levantaron y volvieron a la carga. Zhou Feng levantó la mano izquierda y, con su rapidez y visión, antes de que nadie pudiera ver cómo podía contraatacar, los dos de segunda generación, mirando al este y al oeste, cayeron cabeza a cabeza y aterrizaron de nuevo en el mismo montón de basura.

Los dos hombres cayeron dos veces, impactando en las cuatro direcciones (este, oeste, sur y norte) y en los cuatro pozos de lodo, y luego se hundieron en el lodo. Sus cuerpos estaban como cerdos de barro. La diferencia esta vez fue que Gu Jia y el otro hombre tenían un brazo roto.

"Estas segundas generaciones son tan arrogantes y dominantes, intimidan a los buenos y oprimen a los buenos, y no quieren que algún día los golpeen".

La multitud olvidó sus reservas y se abalanzó sobre ellos, aplaudiendo y vitoreando. Esto demostró cuánto odiaban a estos dandis.

Solo entonces, los jóvenes maestros de la segunda generación se dieron cuenta de que siempre hay gente mejor que ellos. Se habían topado con un duro rival.

Quienes presencian una pelea no temen grandes problemas. Al ver a estas personas, generalmente arrogantes y dominantes, y ahora que alguien finalmente les da una lección, todos dijeron: "Nadie puede detener esta pelea. Que prueben la garra del tigre".

Un buen hombre nunca sufre una derrota delante de él, y además, no eran buenos hombres. El pato fue hervido en la olla, y solo su boca quedó obstinada. Todo lo que oyó fue: «Espera, chico, alguien vendrá a cuidarte». Entonces huyó consternado.

Las dos segundas generaciones eran originalmente rivales en el amor, pero inesperadamente se unieron en esta ocasión. Será una serie interesante de ver.

Los dos estaban cubiertos de barro y se marcharon en desgracia. Es cierto que, por la belleza de un corazón, dos personas feas se convierten en una sola persona fea temporalmente.

"Ven, te espero." Zhou Feng es un hombre de carácter. No causa problemas, pero tampoco les teme.

Después de que los dos hombres escaparon, todos rodearon a Zhou Feng y le dieron un pulgar hacia arriba.

Alguien preguntó: "Señor, usted no parece de aquí. ¿De dónde es? ¿Qué lo trae por aquí?"

Zhou Feng respondió: "Vivo en la capital provincial y vine aquí para visitar a familiares y amigos".

¡Qué poderoso! Uno contra dos, y sin miedo alguno. Si no fuera tan débil, ¿cómo se atrevería a golpear a los chacales? Todos lo elogiaron.

Zhou Feng dijo: "No pretendía ser hostil con ellos. Al principio quería defenderme, pero estos dos eran muy tercos y poseídos. Yo también soy una persona común. Podrías dar testimonio para demostrar que me vi obligado a atacar".

Por supuesto, pero ahora mismo, el blanco y el negro están invertidos, y el bien y el mal están distorsionados. El gobierno no está actuando correctamente, y la gente solo intenta protegerse. Nadie viene a intervenir, ni nadie se atreve a hacerlo. Pero tengan la seguridad de que estamos dispuestos a ser testigos. Mucha gente estaba llena de justicia y muy emocionada.

Mientras hablaba, Zhou Feng se acercó a la mesa. Había estado tan ocupado salvando gente que aún no había comido. "Disculpe, ¿hay alguien aquí que no haya comido? Por favor, venga a sentarse y disfrute de su comida".

Todos respondieron: "Ya hemos comido, por favor disfruten su comida".

Mucha gente se acercó a la mesa, preguntando sobre esto y aquello, por su bienestar. Zhou Feng les respondió una por una. Finalmente, Zhou Feng dijo: «Estoy lejos de casa, desconozco a la gente y el lugar. Aunque no temo a los problemas, tampoco quiero causarlos. Mi principio básico es el del filósofo: no ofenderé a los demás a menos que me ofendan».

Zhou Feng le pidió al dueño que cortara una libra de cordero y dos panqueques, y conversaron mientras comían.

Alguien pagó la cuenta discretamente. Zhou Feng lo vio y no pudo aceptarlo. Se dirigió a la barra e insistió en devolverla.

"Es tan poco dinero, ¿para qué molestarse? Creo que eres una persona justa y quiero hacerme amigo tuyo". Quien pagó formalmente la comida también era un joven, con el rostro enrojecido y avergonzado.

Zhou Feng se apresuró a decir: "Agradezco su amabilidad. Nos conocimos por casualidad. ¿Cómo es posible? Muchas gracias".

Mientras cenábamos, de repente entraron cinco personas. Todos eran jóvenes de veintitantos o treinta años.

Zhou Feng los miró y pensó: «¡Ah, ya llegaron los cómplices que encontraron estos dos osos de segunda generación!». Zhou Feng les dio la espalda a los cinco y no los tomó en serio.

Las cinco personas se presentaron ante Zhou Feng, y el líder preguntó: "¿Puedo preguntar su nombre, maestro? ¿Dónde vive? ¿De dónde es?".

"Mi apellido es Zhou Feng. Vivo en la capital provincial", respondió Zhou Feng.

El hombre volvió a preguntar: "Maestro, ¿qué hace usted aquí?"

"Visiten a familiares y amigos y renueven la amistad", dijo Zhou Feng.

Otra persona dijo: "Todos vimos cómo castigaste a esas dos segundas generaciones. Estábamos muy orgullosos de ti. Vimos que eres un artista marcial con habilidades extraordinarias. Así que hablamos de que nos gustaría aprender artes marciales de ti. Aunque las escuelas de artes marciales están en decadencia, el mundo actual no es justo, así que aún es bueno tener algunas habilidades".

Zhou Feng se dio cuenta entonces de que estas personas no eran cómplices contratados por la segunda generación. Así que dijo: «Soy una persona común y corriente, no un artista marcial. Si quieres aprender artes marciales, te has equivocado de persona».

"Para ser honestos, ya habíamos practicado boxeo antes, pero no aprendimos de un maestro famoso y no éramos muy buenos. Hoy queremos aprender de un maestro famoso para mejorar nuestras habilidades", dijo alguien.

Zhou Feng continuó: "No he practicado artes marciales, pero he leído novelas sobre ellas. Explican claramente que el ábaco se usa para manipular, y los puños y los pies para dar patadas y puñetazos. Cada secta de artes marciales tiene sus puntos fuertes; de lo contrario, no habrían sobrevivido hasta nuestros días".

Todas las escuelas y sectas tienen algo en común: el estudio y la práctica diligentes, día y noche. Si pescas tres días y descansas dos, nunca lograrás nada.

Hay un dicho entre los artistas marciales: "Un artista marcial experto puede saber si alguien es bueno o no con un solo movimiento". Nadie creía que Zhou Feng no supiera artes marciales.

A pesar de la suave y dura persuasión de las cinco personas, Zhou Feng simplemente "dejó que el viento soplara desde todas las direcciones y se aferró a las verdes montañas sin soltarse".
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